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Dicho está, pero lo repetimos: para cum
plir con su deber y realizar la misión a ellos 
encomendada, arquitecto, artista y plástico 
deben eclipsarse ante su obra y no dejarse 
influir directamente por las circunstancias. 
Si bien admitimos que, a veces, sea nece
sario para los creadores mantenerse aleja
dos de toda vida pública que tenga un sello 
en exceso provincial, local y vocinglero, para 
mejor aprehender la universalidad de las 
concepciones, que representan la fuente de 
su inspiración; con todo, el pertenecer al 
propio tiempo, participar en su acción con 
vistas a elevarlo material y espiritualmente, 
luchar denodadamente para que unas ideas 
tenidas por justas y buenas se lleven a la 
práctica con toda normalidad, esto no es 
ceder a una escandalosa explotación de la 
publicidad, ni tampoco es consagrarse a la 
fama, ni es orgullo. 

Por una interna necesidad, el arquitecto, 
el artista y el plástico deben apartarse del 
mundo periódicamente, para hallar tiempo 
para meditar y para la elaboración de sus 
obras. En cambio, una necesidad externa 
les lleva a inmiscuirse en el movimiento de 
la ciudad, para calibrar la eficacia de sus 
sistemas y asentar sus métodos de realiza
ción en terreno real. Sin duda, la obra de 
los creadores debe imponerse en parte por 
ella misma, mas para que se convierta en 
cosa natural son indispensables mil esfuer
zos entre sí coordinados. Por ello, se pide 
al arquitecto, al artista o al plástico que 
bajen a la palestra a enfrentarse con la 
actualidad, y no se les puede imputar que 
al hacerlo busquen su notoriedad o traten 
de mantenerla. 

Cuando el signo distintivo de alguien es 
su predisposición a propalar idea~ sanas y 
bienhechoras, no hay por qué ser reacio a 
participar deliberadamente en la propia épo
ca. El dar muestras de insensibilidad o de 
desdén ante las empresas generosas, por 
temor a no poder conferir la suficiente im
portancia a intereses personales, el no po
der ya disfrutar de las acontecimientos pe
rentorios que facilitan la existencia, ni tam-

poco ligarse a la tranquilizante rutina de 
la profesión, he aquí lo deplorable. Con
fesemos sin ambages que el culto de la 
indiferencia ante los grandes problemas in
novadores es una especie de prostitución 
del intelecto, un modo de renunciar al pen
samiento, de traicionar palmariamente cuan
to pueda haber de más puro en el mundo: 
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la nobleza de espíritu, la invención huma
na y la justeza en las realizaciones. 

Dicho esto, no podemos abstenernos de 
subrayar, para condenarlo, lo que es in
quietante en el terreno de la arquitectura 
contemporánea. Ya en tres ocasiones seña
lamos el pasado año que vivimos en un 
estado de confusión absoluta, aunque la 
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arquitectura se halle en una fase de gran 
desarrollo. En efecto, estamos asistiendo a 
la aparición de tan abundantes barroquis
mos urbanístico-arquitectónicos que minimi
zadas quedan las exuberancias de los gran
des maestros de antaño. Tras haberles cri
ticado y renegado de ellos, hoy se les 
resucita convertidos en tristes y desafortu
nadas caricaturas. 

Si se considera, por ejemplo, el libro de 
Josef Ponten, sin embargo incompletísimo, 
sobre La arquitectura que no se construi

rá ( l ), que abarca desde el Coliseo al mon
te Athos, en Macedonia, según el dibujo 
que trazó Dinócrates, arquitecto de Alejan
dro Magno, hasta los proyectos fantasmagó
ricos del arquitecto alemán Hans Poelzig, 
puede tenerse todo ello por juego infantil 
comparado con lo que hoy se nos ofrece 
en el capítulo de artículos sensacionalistas. 
Por esto, en líneas generales, aprobamos y 
aplaudimos la sensata intervención de Fé
lix Candela a propósito del Teatro de la 
Opera de Sidney (2). Ha puesto con pre
cisión el dedo en la llaga y ha suscitado 

en nosotros una rebelión, incubada ya des
de hace algún tiempo, contra los resultados 
de algunos concursos de arquitectura nacio
nales e internacionales. 

Agreguemos algunas observaciones per

sonales a la elocuente argumentación de 
nuestro eminente colega. No fue la de Pier 

Luigi Nervi la única voz autorizada y, na
turalmente, no escuchada que se alzó para 
protestar contra la decisión tomada por el 
jurado de Sidney, para afirmar que el pro
yecto premiado era irrealizable, porque a 

( 1) Josef Ponten: Architektur die nicht gebaut wür
de. Deutsche Verlar-Anstalt, Stuttgart. Berlín - leipzig, 
1925. 

( 2 ) Fél ix Candela: "El escándalo de la Opera de 
Sidney", en Arquitectura, Madrid, núm. 108, diciem
b re 1967. 

ella se sumó la nuestra. En aquella circuns
tancia indicábamos que un examen realista 
de la situación demostraba claramente que 
el proyecto de Sidney, ni desde e l punto 
de vista de la técnica teatral, ni de la acús

tica, aportaba nada nuevo en absoluto, ni 
tampoco aceptable, y sólo podía terminar 
en un estruendoso fracaso. 

Ahí está ante nosotros este estruendoso 
fracaso, con todas las mezquindades y arre
pentimientos que comporta, con las desag ra
dables repercusiones que implica, con e l 
triste cortejo de disgustos que acompañan 
al derrumbamiento del sueño de un arqui
tecto. Demuestra, una vez más, que sólo 
lo bien concebido se enuncia claramente; 
que base de todo concurso serio de arqui
tectura ha de ser el establecimiento de un 
presupuesto real (y no fantaseado, incom
pleto o reducido ex professo para favore::er 

la atribución del premio y de la eje::u::ión 
de la obra); que es preciso denunciar la 

actitud de los jurados con tendencia a po

litizar la arquitectura, para convertirla en 

cuestión de prestigio nacional o para apun-
1alar los móviles de una corriente social que 
nada tiene que ver con los fines del con
curso; que no debería existir una despro
porción palmaria entre el costo de una obra 
y el resultado positivo alcanzado por su 
arquitectura; que la inmensidad de una con

cepción, genial incluso, jamás debe,ría supe
rar las posibilidades de entendimiento y 
las capacidades de concreción de su reali
zador; que lo menos (!Ue puede pedirse a 
los constructores es que conozcan las leyes 
de la construcción y sepan inferir en ellas 
sus proye::tos racionalmente. 

Qué razón tiene Félix Candela al hablar 
en este caso de enciclopédica ignorancia. 

Qué razón tiene al levantarse contra el b/uff 
irritante y el histrionismo existente en algu-
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nos medios de la joven arqui te:tura fran
cesa. 

Pero si volvemos a la Opera de Sidney, 
no parece desplazado admitir que los prin
cipios temerarios que han llevado a la ar
quitectura a formas tan en desacuerdo con 
la función plástica y la función constructiva 
del ed ificio tiene, en parte, origen y pro

cede del expresion ismo gratuito de que se 
sirvió Hans Luckhardt para e laborar su pro
yecto del Museo de la Higiene ( 1920), en 
Dresden. Se nos objetará, lo sabemos, que 

un error no cuenta, que muchas igles ias y 
palacios célebres se desplomaron en otro 
tiempo, sin que ello macule lo más mínimo 

la grandeza y esplendor de estas arquitec
turas. Esto es absolutamente verdad, pero 

no es una justificación. 
No olvidemos que en el período empiris

ta se a lza ron obras maestras inmortales que 
denotan el gran saber técnico de sus auto
res. ¿Nos damos cuenta, por ejemplo, de 

lo que representa la construcción de la ba
sílica romana de Cluny (Saone-et-Loire), al
zada entre l 088 y 1130, y que e ra e l san

tuario mayor de la cristiandad antes de lu 
ccnstrucción de San Pedro, de Roma? En 

nuestros días, sin embargo, dados nuestrc:; 
métodos científicos, los problemas se pre

sentan de muy diversa manera y deben ser 
afrontados y juzgados con otros criterios. 
Ya no son ni posibles ni admisibles los 
e rrores g raves. El arquitecto debe saber de 

antemano s i su obra es racionalmente rea
lizable. Es decir, como escribe Pier Luigi 
Nervi, debe construir correctamente. Y, ante 

todo, no confundamos la audacia con la pro
secución de quimeras. Por otra parte, sub

rayemos de nuevo que al no respetar el 
presupuesto, y sin su forzosidad, todo e l 

mundo puede entregarse a construir con in
sensata libertad. Siempre habrá quien pague 



los gastos. Siniestro sistema entre irrespon
sables. 

Naturalmente, pensamos que la arquitec
tura no debe ser tan sólo construcción, sino 
que debe ser valor cultural indispensable 
y contribución social vital, merced a sus más 
bel las y legítimas invenciones, que aco:n
pañe o inclusive preceda las transformacic
nes predecibles y las metamorfosis inéditas 
que tengan lugar en nuestro planeta. En 
este momento, sin embargo, los supervivien
tes de la vieja guardia del funcionalismo 
se quedan a ve::es perplejos, atónitos y des
lumbrados ante la producción incontrolada 
de todas estas proposi:::iones descabelladas, 
de todos estos brutalismos y expresionismos 
rcmánticos, cuyos proyectos y materializa
ciones ensombran nuestra ruta. 

En efecto, todos cuantos hemos partici

pado desde nuestros años estudiantiles en 
las reformas culturales de nuestra época; to
dos cuantos hemos tomado parte. con Ma
rinetti y Le Corbusier, en las primeras ba
tallas del futurismo y del racionalismo para 
el advenimiento de un orden nuevo en las 
artes plásticas y en la arquite:::tura, hoy no 
sabemos qué decir frente a esta explosión 

nefasta de amateurismo baio todas sus for
mas. Desde 1920 venimos soñando un 
mundo mejor, un mundo dinámico impul
sado por la belleza y por lo aue hasta aquí 
p,re::ía impensable. Hemos puesto la in-

llESIDENCIA INTER \CIONAL DE \RTIST\S. 

PUERTO DE LA CRUZ, TE ERIFE. \RQUITEC· 

TO: UBERTO SARTORIS. 195-l-55. 

CASA T \ LLER DE LOS P INTORES IT\LO l VJNCENZO 

GRAND!. ARQUITECTO: ALBERTO S \ RTORIS. }938-39. 

vención a la base de todo, hemos exaltado 
la audacia hasta el máximo, no hemos es
perado la llamada halagüeña de la moda 
ni la de la consagración para lanzarnos en 
cuerpo y alma a la lucha y a las barricadas. 
Pero actualmente nosotros, lo:; viejos, los 
que hemos sido los primeros p ioneros, mu
chas veces nos sentimos profundamente de
cepcionados por esta maravillosa aventura; 
a veces nos hallamos en una posición ex
tremadamente incómoda. Para decirlo todo: 
tenemos la sensación de haber sido frus
trados, de haber sido traicionados por las 
corrientes deletéreas de la llamada arqui
tectura orgánica, por la falta de preparación 
y la insuficiencia de algunos rr.edios de la 
construcción, por el juego impudente y con
fesado de la facilidad. 

Sin embargo, esta sensación no es nue
va. Ya Claude-Nicolas Ledoux, Etienne-Louis 
Boullé, Alexandre-Théodore Brongniart, Héc

tor Horeau y, en general, los arquitectos del 
iluminismo habían asistido en vida al pillaje 
y a la descarada deformación de sus apa
sionantes ideas. Reconozcamos que, en ver
dad, hay algo de monstruoso en estos rap
tos de concep::iones válidas, ordenatorias y 
coordinatorias, para ponedas al servicio de 
una anarquía disolvente. 

A toda costa hay que evitar la desviación 
¿el curso regular, para que el silencio que 
aflige a las civilizaciones muertas no sea 

e:, 

e:, 

e:, 

e:, 

también patrimonio de la nuestra. El aislar 
algún momento para beneficiarse de unos 
principios mal entendidos y peor asimilados 
tiene por efecto la alteración profunda del 
sentido de ese momento y aun incluso del 
sentido de nuestra historia y de nuestra ci
vilización. Es absolutamente evidente que 
al actuar de esta manera se nos escapa el 
verdadero sentido de la arquitectura y, con 
este sentido, lo que con él hubiera podido 
real izarse durablemente significativo en 
nuestro espíritu y en nuestras obras. 

Puesto que ahora ya conocemos la fina
lidad oculta de una serie de empresas de 
esta clase, no nos enfrentamos en vano con
tra ciertas prácticas profesionales que bus
can conferir las virtudes de una interven
ción necesaria y deseable a un amateurismo 

tamborilero, negativo, inconsecuente y su
perficial. Francia nos brinda (entre tantos 
más) un e jemplo de este caso, sonadísimo, 
que confiere a la arquitectura e l brío pa
sajero de un espectáculo de music-ha/1. La 
Municipalidad de Combronde (Puy-du-Dó

me), se anunció por radio, la Muni::: ipa lidad 
que se pinta sola para entreverar lo social 
y lo publicitario, ha encargado al autor de 
las excesivamente famosas f/ucubrations, al 
cantante yé-yé Antaine (en el siglo, el in

geniero-urbanista Muraccioli, puesto que po
see ese títu lo), un p lan de urbanización 
para un centro de esparcimiento capaz para 
10.000 personas, que vendrán a unirse a 

les 1 .500 habitantes del pueblecito auber
né:;. Sin comentarios. Y confesemos franca

mente que. cuanto más se sabe más se ig
nora, que la lóg ica y la ciencia jamás lo 
explican todo. 

Todavía hay muchos abusos que nos tor
turan, abusos que se refieren a las teorías, 
cuyos resultados consisten en infligir todas 
las torturas posibles a las estructuras; a la 
falta de imaginación intuitiva de estos pro
yectistas que, carentes de fantasía, se en

tregan en brazos del primer ingeniero que 
llega; a la aplicación del bruta lismo consi
derado como gesto extremo de vanguardia; 
a los p resuntuosos gargarismos de algunos 
ingenuos adeptos de la prefcbricación; a las 
fechorías del informalismo sobre la arqui
tectura. 

Son hechos irrefutables, de los que hay 
que sacar las deducciones y consecuenci?.s 
desastrosas que acarrean. El brutal;smo y e l 

antroposofismo indebidamente aplicados a l 
hcrmigón armado llevan a for:nas demen
ciales; no se tiene en cuenta la e:;pe::ialidad 
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del ingeniero; antes bien, se utiliza como 
panacea y no como un elemento de crea
ción; allí donde se busca empeñadamente 
equilibrio y estabilidad, se ofrecen una cons

trucción provisional y una arquitectura de 
nómadas. En cuanto a los conocimientos in
sípidos que nos prescribe cierta prefabrica

ción comercial, ha llegado la hora de de
nunciarlos, porque aquí interviene también 
un factor moral. 

Tal como se entiende, especialmente en 
los países del Este, por no citar más que 
este ejemplo, la prefabricación acabará un 
día por matar en ciernes la arquitectura. Al 
obstinarse en querer considerar la prefabri
cación como un ingrediente para todo, la 

arquitectura se verá pronto relegada al ran
go de simple objeto material para la cons
trucción. Para que la imaginación del ar

quitecto no se deseque, para que su obra 
no se limite a ser el ejercicio automático de 
ensamblajes y combinaciones, para que la 
arquitectura no se convierta en la antítesis 

de la invención, para que no se excuse 
como insignificante, para que no se resuelva 
en una banal operación de producción en 
serie, para que no represente la meta su

prema de la indigencia, hace falta sencilla
mente ~ue la prefabricación adquiera la con
sistencia de uno de los varios agentes téc

nicos indispensables, de que se sirva la 

arquitectura conscientemente y con gran fle
xibilidad. 

Por lo demás, si, como ya lo afirmába- :i 

mos en 1930, es absolutamente incontesta

ble que los pintores futuristas (Baila, Fillia, 
Marasco, Munari, Prampolini, Pettoruti), cu
bistas (Baumeister, Delaunay, Gleizes, Gris, 

Leger), neoplatónicos y elementaristas (van 
Doesburg, Mondrian), puristas (Ozenfant), 
constructivistas (Tatlin, Tchasnik), suprema
tistas ( Lissitzky, Malevitch) y abstractos 

( Arp, Herbin, Moholi-Nagy, Taeuber, Vor
demberge-Gildewart) tuvieron una feliz in

fluencia y contribuyeron en gran medida a 

la eclosión del ambiente, del espíritu y de 
las formas de la nueva arquitectura, de la 

arquitectura funcional, no acontece lo mis
mo con la pintura tachista, con la informal 

y la de la nueva figuración. Efectivamente, 
abstracción hecha de algunas personalida
des sobresalientes, que pueden quedar a 
un lado, la mayoría de los pintores insertos 
en estas tres últimas tendencias han ejer

cido una acción nefasta sobre el desarrollo 
de la arquitectura moderna. El tachismo, lo 
informal y la nueva figuración han llevado 
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el realismo hasta sus últimas consecuencias 
al querer expresar el drama de nuestro tiem
po mediante el cinismo, la deformación, la 
disociación, el estallido y la desintegración, 
implicándolo existencialistamente en profun
didas abismales, en estructuraciones estri
dentes, destructivas e infernales. Porque 
mediante tales argumentos extremosos y 
groseros no se nos hará olvidar que las 
épocas precedentes fueron tan trágicas como 
la nuestra. Sin embargo, los grandes maes
tros de aquellos terribles tiempos supieron 
expresar el horror dramático a través de una 
belleza de fuerza, de juicio, de superación 
y de elegancia. Señalemos, además, que el 
informalismo expresionista ni siquiera ha lo
grado integrarse a la arquitectura, que, no 
obstante, ha corrompido. 

Ciertamente, no todo se impone al espí
ritu como una evidencia o como una de
mostración matemática. Hay más órdenes 
que el del conocimiento sensible, artístico 
y científico. Existe también un orden supra- 2 
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sensible, sobrenatural: el milagro. Pero nos 
hallamos al presente muy alejados de este 
estadio, como acabamos de ver. 

Hoy, todo esfuerzc de creación auténtica 
debe prcvocar la impulsión de lo inédito 
y afirmar, simultáneamente, su continuidad 
con el pasado glorioso, al margen de toda 
calculada imitación. La verdad reside en la 
conjugación del espíritu nuevo con el an
tiguo, en la preocupación tanto pcr el te
soro cultural adquirido como por su pro
lc!'lgacién en el patrimonio futuro. Al bus
car la belleza de la casa y la casa de la 
felicidad, hemos de hallar un nuevo estilo 
de vida para nuestra sociedad de ccnsumo, 

POBLADO RURAL EN CALICIA. 

nuevas fcrmas de habitación en una socie
dad de consumo como ésta en que actua l
mente nos hallamos. 

Uno de los caminos a seguir es el de la 
salvaguarda de la fisonomía de las ciudades 
cuando se trata de disponer nuevos centros 
urbanos y nuevas aglomeraciones. Es decir, 
que el acondicionamiento de las ciudades 
y de los pueblos debe consistir en la adap
tación de los conjuntos de habitación a las 
necesidades actuales y futuras del hombre 
en el campo urbanístico, co:nprendiendo 
también la necesidad del acuerdo entre e l 
paisaje, los edificios y los mcnumentos. 

Acuerdo ne es bastante decir. Es preciso 

eng lobar el paisaje en las mismas obras, 
p::::rque todo se mezcla y sostiene mutua
mente. Por tanto, la procura de la armonía 
total es la actividad permanente del arqui
tecto verdadero. 

Por otra parte, tengamos en cuenta una 
consideración alentadora: (!Ue en las nuevas 
ciudades que habrán de alzarse pronto ( pro
bablemente más rápidamente de lo que pen
samos) ya no se circulará en automóvil. En 
el futuro, para las necesidades de la acti
vidad cctidiana, ya no se desplazará la gen
te mediante este artefacto ru idoso y encum
brante. Se será transportado, vehiculado, por 
caminos, por pórticos y aceras rcdantes. 
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